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- EVOLUCIÓN HISTÓRICA
La actividad latente del concepto de lenguaje documental puede considerarse como la primera biblioteca ya que surge cuando el número de volúmenes depositados en esa biblioteca es tan elevado que hace imprescindible que sean organizados de algún modo para permitir su localización en el momento oportuno y esa organización desde los orígenes de la biblioteca se realizaba utilizando sistemas rudimentarios de clasificación.

Las etapas de la evolución histórica se caracterizan porque los primeros lenguajes documentales son muy simples y sencillos y se encuentran en las clasificaciones bibliográficas utilizadas tanto para organizar libros, rollos de papiro, códices...al igual que para organizar referencias en las bibliografías y descripciones bibliográficas en las simples bibliografías.

El concepto moderno de lenguaje documental debe buscarse a finales del S.XIX en las aportaciones de MELVIN DEWEY, autor de la clasificación decimal (DDC= Decimal Dewey Classification) y CHARLES CUTTER, autor de un catálogo diccionario apareciendo ambas en 1876 siendo el exponente de dos sistemas documentales:

1. La lista de encabezamientos de materia (CUTTER)

2. Las clasificaciones (DEWEY)

Son los dos únicos tipos de lenguajes documentales conocidos hasta mediados del S.XX(década de los 60) en que surgen los tesauros.

Las etapas en las que se suele dividir la evolución histórica son:

1. PERÍODO EMBRIONARIO

Se extiende desde la Edad Antigua hasta el S. XVI y lo que se conoce considerándose como antecedente del lenguaje documental son las primeras clasificaciones a menudo improvisadas encontradas en los catálogos de las bibliotecas realizadas por bibliotecarios o en algunas clasificaciones utilizadas para agrupar referencias en las bibliografías.

Las clasificaciones eran agrupaciones por afinidades temáticas, por grupos de materias de ambas actividades bibliotecarias.

Hay variados testimonios, clasificaciones elaboradas por CONFUCIO en China, CALIMACO en Alejandría y las de muchas bibliotecas monásticas en la Edad Media.

A partir del S.XV se produce un salto cualitativo importante en la concepción y desarrollo de las clasificaciones bibliográficas porque se dividen en dos clases:

· Las que continúan la tradición anterior y siguen un criterio eminentemente pragmático, elaborado para conseguir ordenar los libros, finalidad práctica.
· Basadas en fundamentos metafísicos haciendo referencias a un orden ideal del conocimiento.
Estas tendencias continuarán hasta el presente dado que seguimos encontrando clasificaciones regidas por principios prácticos, clasificaciones de la biblioteca del Congreso de Washington y otras basadas en criterios predominantemente teóricos, filosóficos o disciplinares como es el caso de la CDU.

La primera clasificación conocida data de finales del S.XV, clasificación pragmática elaborada por ALDO MANUCIO que inaugura la corriente conocida como el sistema francés que continuarán después NAUDE y GARNIER en el S.XVII.

Por lo que se refiere a las clasificaciones metafísicas, con principios teóricos, con origen en 1550, en concreto con las “Pandectas” que utiliza GESNER en su obra Biblioteca Universalis, realizando una clasificación jerárquica del conocimiento ideada para agrupar las entradas bibliográficas temáticamente

2. PERÍODO PRECIENTÍFICO

Inicios S.XVII.

Empiezan a producirse intentos más serios aunque aislados de aproximación al concepto moderno del lenguaje documental.

El cambio viene promovido por las corrientes filosóficas imperantes en Europa y por el gran progreso de la ciencia en este siglo obedeciendo a que siente la necesidad de encontrar un sistema de clasificación para organizar las ciencias que están en rápido desarrollo.

Es interesante la aportación de CYPRIAN KINNER que empezó sus trabajos ideando una clasificación taxonómica de botánica (plantas) acabando desarrollando un sistema de signos que se simbolizaban por medio de un juego de consonantes y vocales.

Esos signos expresaban el esquema clasificatorio que había elaborado y tenían acertadas cualidades nemotécnicas lo que supuso un gran avance en la teoría de la clasificación.

El gran avance residía en la utilización de signos para simbolizar las clases en las que se dividía su clasificación y en la que se pretendiese o lograse que esos símbolos fuesen fácilmente memorizables.

También fue interesante en este siglo la aportación de JOHN WILKINS que continuó la labor de su antecesor destacando en su trabajo que fueses el primero en poner en evidencia la necesidad de un catálogo-diccionario como medio de acceso a la información, no era suficiente el acceso por autor, por título, sino que era necesario por materia. También se dio cuenta de la importancia del control de sinónimos, 

antónimos y homónimos considerándolo como uno de los precursores del tesauro moderno..

Otra contribución destacada es la de ADRIEN BAILLET considerado precursor de las teorías de CUTTER, fue uno de los primeros en formular los principios de los encabezamientos de materia.

Sus postulados están recogidos en la traducción al catálogo que hizo de la biblioteca de un jurista francés, LAMOIGNON.

Sus reglas están pensadas para un catálogo con múltiples entradas donde se incluían referencias de equivalencia, sinonimia y los requisitos necesarios para lograr una entrada uniforme.

En el S. XVIII no hubo saltos de evolución continuando las tendencias de los dos siglos anteriores proliferando las clasificaciones como instrumentos o base del trabajo bibliográfico al igual que los catálogos de biblioteca clasificados.

3. PERÍODO CIENTÍFICO

Comienza con el S. XIX dado que en este siglo nacen las primeras teorías que van a poner las bases del concepto moderno de Lenguaje Documental (LD), concepto que se consolidará en el S. XX.

Los LD eran instrumentos pero subordinados a otros intereses que solían ser: ordenar una b8ibliografía, los libros en los catálogos en la biblioteca, y, a veces, incluso, agrupar temáticamente el contenido de una obra individual.

A partir del S. XIX, por el contrario, los LD se independizan con lo que se ponen las bases ya para este concepto moderno.

De principios del S. XIX es ANDREA CRESTADORO, reconocido como el introductor de la idea de que el catalogador debía ofrecer al público una guía normalizada del contenido temático de los libros, dándole un encabezamiento apropiado y reconocible por el usuario.

Es considerado, por ello, como un propulsor de los Encabezamientos de Materia y de los modernos Índices Kwic (Key word in context).

El movimiento innovador, sin embargo, surge en EEUU y en la 2ª ½ del S. XIX, ya que durante la 1ª ½ siguieron produciéndose clasificaciones de bibliografías, como el caso de la obra del francés BRUNET “Manual del librero”, publicada en 1804 por vez primera, y que incluía una clasificación bibliográfica desarrollada en el último de sus volúmenes, clasificación bibliográfica que era el índice temático de la obra.

Esta clasificación se considera una de las primeras clasificaciones modernas y la Biblioteca Nacional de París se basó durante el S. XIX en ella para su organización e igualmente es un sistema que influyó bastante en la clasificación del Museo Británico.

Las primeras teorías modernas sobre los LD surgen en la 2ª ½ del S. XIX y fundamentalmente en EEUU.

El cambio fundamental que se produce es que se pase de la clasificación de cosas o libros o de la clasificación de conceptos a la clasificación de documentos que describen o mencionan las cosas y los conceptos. Además se elaboran los primeros sistemas de clasificación universal, o con pretensión de serlo, es decir, con la pretensión de englobar todo el conocimiento (con vocación de enciclopedismo).

En este momento es cuando los sistemas de clasificación se convierten en LD en sentido moderno.

En 1876 se encuentra el punto álgido y lo constituyeron la publicación de 2 obras que constituyen un hito:

· La Clasificación Decimal de DEWEY
· Las reglas para un catálogo – diccionario de CUTTER: Listas de Encabezamientos de Materia
El esquema de la Clasificación Decimal de DEWEY, que es una clasificación decimal que se compone de 10 clases principales divididas a su vez en otras 10 y así sucesivamente hasta llegar al grado de especificidad considerado deseable.

Responde a unas características:

· Lenguaje precoordinado

· Estructura jerárquica

· Vocabulario controlado
Esta clasificación es antecedente de todas las Clasificaciones Decimales modernas, por tanto, ha sido y es muy utilizada en bibliotecas de todo el mundo y además su trascendencia es mayor aún porque dio origen a otra clasificación, la CDU (Clasificación Decimal Universal).

A finales del S. XIX surge otra clasificación que compite con la de DEWEY, que es la LCC (Library of Congress Clas), la Clasificación de la Biblioteca del Congreso de Washington, que con el tiempo ganaría terreno a la de DEWEY, sobre todo en EEUU.

Las teorías de CUTTER que expuso en su obra siguen hoy día teniendo vigencia, sobre todo las que dieron origen a los Encabezamientos de Materia, caracterizados por ser:

· Lenguaje precoordinados
· Estructura asociativa
· Vocabulario controlado
Regidos por el principio de especificidad y entrada directa, posible gracias a su estructura asociativa y alfabética.

CUTTER introduce una clase de LD, los Encabezamientos de Materia, inédito hasta entonces y basado en unos principios completamente diferentes de los que inspiran las clasificaciones:

· El principio de especificidad

· El principio de entrada directa
Ambos principios son los 2 pilares en los que se apoya el sistema y rompen con el esquema arbóreo de las clasificaciones bibliográficas y representan un paso de acercamiento al usuario de los sistemas de información.
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Las ideas de CUTTER se introdujeron  rápidamente en Europa de la mano del italiano FUMAGALLI, quien en 1987 publicó una obra que era una adaptación de la de CUTTER titulada Cataloghi di Biblioteche e Indici Bibliographici.


La trascendencia de las teorías de CUTTER sobrepasarán todas las previsiones iniciales, porque los encabezamientos de materia pueden considerarse como los precursores más inmediatos de un nuevo tipo de LD que aparecerá en la siguiente centuria, en el S. XX: el Tesauro, caracterizado por ser:

· Lenguaje postcoordinado
· Estructura asociativa – mixta (con un apartado jerárquico)
· Vocabulario controlado (que utiliza un vocabulario tomado de un lenguaje común, las palabras)
Durante la 1ª ½ del S. XX se afianzan las teorías iniciadas en las últimas décadas del S. XIX. 

Aparecen:

· nuevos sistemas de clasificación bibliográfica

· nuevas listas de encabezamientos de materia

También empiezan a surgir LD especializados en una temática particular, ya que se empiezan a observar las dificultades que los centros especializados tienen para indizar con los lenguajes enciclopédicos, que no profundizan lógicamente en ninguna temática al intentar abarcarlos todos

Durante esta 1ª ½ el Centro de actividad de investigación principal se desplaza a Europa e incluso a otros continentes. Aparecen clasificaciones como la de BLISS (Inglaterra), la de BROWN (Inglaterra) y la CDU (Bélgica). También destaca la de RANGANATHAN (India). 

Ésta última clasificación que no se ha extendido excesivamente, tiene importancia porque rompe con el esquema de las clasificaciones enumerativas, imperante hasta entonces, e introduce el concepto de facetas, que tuvo repercusión en cualquier clasificación como en el caso de la CDU, y porque además inspiró un tipo de tesauro, posteriormente, que fue el Tesauro Facetado.

De esta 1ª ½ del S. XX también aparecen algunas listas de encabezamiento de materia, como la de la Biblioteca del Congreso de Washington (Library of Congress Subject Headings). Ésta lista, considerada como la primera del mundo, influirá en otras listas, junto con otra, la de SEARS.

Ambas han tenido difusión universal, pero sobretodo una influencia directa en las listas utilizadas en América del Sur y en Italia.

Después de la II Guerra Mundial se produjo un rápido aumento de las publicaciones periódicas, científicas y técnicas, y en poco tiempo los sistemas tradicionales utilizados para el tratamiento y recuperación de la información, clasificaciones bibliográficas y listas de encabezamientos de materia, que eran en su mayoría enciclopédicos (mayoritariamente lenguaje enciclopédico) empezaron a dar muestra de rigidez y eficacia para el tratamiento de investigaciones de centros especializados que proliferaban más.

Las presiones ejercidas por esta nueva situación hizo que se buscaran formas alternativas de expresiones en la lingüística documental y condujo a la creación de un nuevo lenguaje: el TESAURO
Los artífices del nuevo lenguaje fueron varios: MORES, TAUBE, COSTELLO, WALL, ROGET (creador de un tesauro lingüístico que no era propiamente lingüístico, tesauro documental, sino más bien parecido a un diccionario llamado “Thesaurus of English words and Phrases”).

El tesauro es un:

· Lenguaje coordinado, postcoordinado (especializado)
· Estructura asociativa o combinatoria
· Vocabulario controlado
En sus inicios se asemeja mucho a las listas de encabezamientos de materia y poco a poco fue despegándose de esos orígenes, propiciado por su coincidencia en el tiempo con la teoría de la coordinación de conceptos, teoría de BOOLE y también gracias a las aportaciones de TAUBE que hablaba del sistema de unitérminos.

Este sistema de unitérminos y las posibilidades que ofrecía, combinaciones de unitérminos por operadores boléanos hicieron que los tesauros se convirtiesen en lenguajes postcoordinados.

La consolidación de tesauros estuvo también estrechamente relacionada con el desarrollo tecnológico y la aparición de ordenadores que facilitaron también la recuperación de la información mediante la combinación de conceptos o unitérminos. El resto de los países seguirán construyendo sistemas de clasificación generales y en algún caso específicos y nuevas listas de encabezamientos e materia.

En lengua española se pueden citar la lista de encabezamientos de materia realizada en Cuba por CARMEN ROVIRA y JORGE AGUAYO, elaborada o preparada por el CSIC, cuya 1ª edición es de 1965 y la publicada por el Ministerio de Cultura en 1986. Además otros autores españoles como MÉNDEZ ALBARRÁN con su Clasificación Decimal en 1931; JAVIER LASSO DE LA VEGA con su obra “Clasificación Decimal” 

(1942), donde explica el sistema y hace una historia de las clasificaciones y por último MARÍA LUISA POVES con su Catálogo Diccionario (1970), fueron, entre otros, introductores del concepto de lenguaje documental en España.

El Tesauro se perfeccionó con el paso del tiempo hasta ser una herramienta de control terminológico muy precisa gracias al desarrollo que cobraron con las últimas décadas del S. XX los estudios de Semántica y Sintaxis.


Especial importancia concedida a la Sintaxis llevó a la creación de lenguajes muy elaborados, de estructura sintáctica, como fue el SYNTOL, Syntagmatic Organization Language, que no pasó de la fase de experimentación. De mediados de los años 70 es también otro lenguaje, el PRECIS, Preserved Context Index System, ideado por DEREK AUSTIN, lenguaje articulado de encabezamientos de materia que tuvo muy buena acogida, y en la época de los catálogos manuales permitían la recuperación por todos los conceptos que figuaraban en los encabezamientos y no sólo por encabezamiento principal como era el caso del resto de los encabezamientos de materia, y se utilizó en Bibliografía Nacional Británica.


El Tesauro, en la 2ª ½ del S. XX fue acogido con entusiasmo por ser un sistema más flexible, ya que al ser sectorial permitía una actualización mucho más ágil, adaptándose mejor a los usuarios y a sus necesidades.


La euforia con la que fue acogido el tesauro se convertiría en cierto desencanto ante la gran proliferación y tipología que alcanzaron, lo que implicó que se fueran levantando auténticas barreras lingüísticas documentales que dificultan la transmisión rápida de la información entre los centros.


Actualmente existe una tendencia  a buscar el equilibrio perdido ante tan excesiva especialización y tipología lingüística documental y se observa una vuelta a los LD más generales, enciclopédicos. Quizá como consecuencia del efectos aislante que produjo el tesauro surge la idea de un nuevo lenguaje: son los llamados: LENGUAJES DE CONEXIÓN O LENGUAJES PUENTE, pensados para actuar como auténticos traductores documentales que hacen posible la comunicación entre LD diferentes integrados en un sistema de información. Este fue el caso del B.S.O., Broad System of Ordering, lenguaje patrocinado por la UNESCO que no ha tenido aceptación.


Esta vuelta a la universalidad no implica en absoluto un regreso a la rigidez estructural de los lenguajes jerárquicos, sino una vuelta al enciclopedismo temático, aunque éste sea restringido, con otra proyección estructural.


Hoy se observa también una tendencia a aprovechar clases principales de clasificaciones bibliográficas clásicas, para realizar la información en Internet, fundamentalmente grandes índices, clasificaciones bibliográficas en boga.

- TERMINOLOGÍA PARA EL CONCEPTO DE “LENGUAJE DOCUMENTAL”

Aunque el concepto moderno de LD surgió a finales del S. XIX, habría de pasar todavía tiempo antes de que recibiera el nombre que actualmente se le asigna de LD, aunque como veremos la terminología al respecto dicta mucho de ser unívoca.


Anteriormente no existía un concepto único de LD, cuando el profesional se refería a la clasificaciones la denominaba Clasificaciones, Tesauros...


La expresión que utilizamos mayoritariamente en nuestro ámbito de LD obedece a la aceptación que ha tenido en España el término Documentación y por tanto el adjetivo Documental. 

La palabra Documentación empieza a ser generalmente aceptada hacia el año 1931 como “ciencia que se ocupa de reunir, tratar, recuperar y difundir la información contenida en los documentos”, coincidiendo con el cambio de nombre del Instituto Internacional de Documentación, antes Instituto Internacional de Bibliografía.

El éxito que tuvo la palabra documentación fue muy desigual. Mientras en Francia se asimilaba rápidamente esta expresión haciéndola suya, en los EEUU, Inglaterra, Alemania e incluso Rusia se mostraron reacios a aceptarla. Este hecho influirá en la diversificación terminológica de que va a ser objeto el concepto de LD. En España se asimila rápidamente también.

El uso del término, LD, no se generaliza en publicaciones especializadas hasta principios de los años 60 y parece que fue la aparición de tesauro, a finales de la década de los 50 lo que pudo poner de manifiesto la necesidad de buscar un nombre que aglutinara a todos los lenguajes usados en el tratamiento de la información y que facilitara el estudio del LD en su conjunto.

El adjetivo documental es utilizado por OTLET a principios del S. XX con el significado de “lo relacionado con documentos” y “lo relacionado con documentación”.

El concepto de LD actualmente carece de uniformidad en su expresión formal. LÓPEZ HUERTAS diferencia 4 grandes grupos dentro de la terminología aceptada o utilizada para 

denominar conceptos de LD, atendiendo distintas facetas o funciones a que aluden las diferentes expresiones:

1. Términos que hacen referencia al soporte de información

2. Expresiones que reflejan la disciplina que los estudia o el centro donde se procesa la información o documentación

3. Expresiones basadas en las funciones de esos instrumentos terminológicos

4. Expresiones o voces basadas en sus características formales o estructurales de esos instrumentos

1. Términos que hacen referencia al soporte de información:

Destaca la expresión LD utilizándose en adjetivos como documentos. Esta expresión domina en el ámbito español, aunque a veces se ha utilizado con la de Lenguajes Documentarios, que ahora ya no se utiliza. Esta expresión se usa mucho en francés, además de existir en Italia, Inglaterra,...

2. Expresiones que reflejan la disciplina que los estudia o el centro donde se procesa la información o documentación:
Dentro de este grupo se pueden citar algunas expresiones pero ninguna de ellas ha tenido mucho uso. Por ejemplo Lenguajes Bibliotecológicos,...
3. Expresiones basadas en las funciones de esos instrumentos terminológicos:
En este grupo se diferencian expresiones referentes a su función de indización y a su papel en la recuperación fundamentalmente. La expresión de la función de indización tiene bastante uso sobre todo en el ámbito anglosajón, aunque está presente también en los demás: Lenguajes de indización, Indexing Languages,...

La función de recuperación queda reflejada en las expresiones: Lenguajes de Recuperación, Retrieval Languages,...

Existen también algunas expresiones que hacen referencia a la función de almacenamiento y recuperación: Information Storage and retrieval Languages; ya a la función informativa de estos lenguajes: Information Languages.

4. Expresiones o voces basadas en sus características formales o estructurales de esos instrumentos:
Dentro de este grupo podemos señalar varias expresiones como Index Languages (Lenguajes de índice), Artificial Indexing Languages (Lenguajes artificiales de indización), Structured Index Vocabularies (Vocabularios estructurados de índice) y por último Descriptor Languages.


Del recorrido realizado se deduce que no existe un vocabulario comúnmente aceptado para designar el concepto de que nos ocupamos. Las expresiones más comúnmente utilizadas son:

· Lenguajes Documentales

· Lenguajes de Indización

Su uso está en estrecha relación con la aceptación o no del término documentación por los profesionales y estudiosos del tema. En Francia tiene una pronta utilización, de ahí que se utilice también la expresión LD. España caería dentro del área de influencia francesa y se utilizarán, por tanto, las mismas expresiones. Por el contrario, si en el mundo anglosajón la palabra documentación no había tenido aceptación, lo normal es que se utilice otra terminología para nombrar nuestro concepto – Lenguajes de Indización -.

Se observa con frecuencia que un mismo autor utiliza más de una expresión para referirse al mismo concepto.

Por lo que se refiere al concepto que se desprende de las definiciones dadas por los distintos autores, se detecta una cierta heterogeneidad. No todas hacen referencia a las funciones y estructura de los LD de forma completa, incluso cuando utilizan denominaciones globales, sino que es frecuente encontrar definido solamente un aspecto o característica de los mismos.

Se observa una mayor inclinación a hablar del aspecto funcional que del aspecto estructural. A veces sucede el fenómeno contrario, autores que usan voces que hacen referencia a un aspecto parcial de los LD dan una definición completa de los mismos. Se detecta, en ocasiones, la exclusión del concepto “clasificaciones bibliográficas” del concepto general de “lenguajes documentales”.

· CONCEPTO DE LD

· CARACTERÍSTICAS DE LD

· FUNCIONES DE LD

- Concepto:


Para ejemplo de lo dicho vamos a recoger algunas definiciones:

· J. ROWLEY emplea indexing languages para referirse a “una lista de términos o notaciones que pueden ser utilizados como punto de acceso en un índice”, dando una definición alternativa a continuación: “un conjunto de términos (el vocabulario) y las técnicas para utilizar las relaciones entre ellos en un sistema para dar descripciones de índice”

· C. GUINCHAT Y MENOU aportan su opinión de lo que debe ser un LD: “Les Langages Documentaires son lenguajes convencionales utilizados por una unidad de información para describir el contenido de los documentos para almacenarlos y recuperar las informaciones”

· YVES COURIER se inclina también por la utilización de Langages Documentaires y los define como “unos lenguajes artificiales que permiten generar la representación formalizada de los documentos y de las preguntas que interesan a un grupo de usuarios a fin de recuperar los documentos que respondan a las preguntas”

· BLANCA GIL URDICIAÍN entiende por Lenguaje Documental “todo sistema artificial de signos normalizados que facilitan la representación formalizada del contenido de los documentos para permitir la recuperación manual o automática de información solicitada por los usuarios”

El LD es considerado como objeto de estudio de la lingüística documental, cuyas bases teóricas proceden de ramas del conocimiento tales como:

· la lingüística general

· la semántica, especialmente la estructural

· la sintaxis o gramática

· la terminología u onomasiología

· la lexicología y

· la lingüística textual, entre otras.

No obstante el LD es anterior al nacimiento de la lingüística documental como disciplina.

El LD tiene conexiones con diversas ramas del conocimiento, entre otras: con la inteligencia artificial, la lógica, y en la medida en que el proceso documental es un proceso  de comunicación y el LD es mediador en ese proceso, se le pueden atribuir relaciones con la teoría de la comunicación y con la teoría de la información. Es evidente, por otra parte, la existencia de influencias de las especialidades antes mencionadas (semántica estructural, sintaxis, lingüística textual,...) con el LD.

- Partes componentes:


El LD es un lenguajes no natural, aunque utiliza los signos de éste. Estos signos adquieren valor semántico por medio de su normalización y de las reglas morfosintácticas que lo articulan. Son precisamente esas reglas las que le dan categoría de lenguaje.


Los signos del lenguaje natural son las palabras, que representan nuestro conocimiento de la realidad, el LD se sirve de ellas y, en ocasiones, las reemplaza por símbolos cargados de significado preciso, de forma que lleva a cabo la representación el documento en virtud de una correspondencia analógica. Esta representación convencional se produce cuando simboliza los elementos constitutivos del lenguaje de descripción por medio de instrumentos visuales de representación – la notación 

simbólica -; éste es el caso de los sistemas de clasificación que, por el procedimiento de notación, representan ideas de manera unívoca a través de números ordinales.

- Principios:

En razón de su propia naturaleza, el LD no puede ser redundante. Si consideramos además sus fines, comprendemos que debe estar dotado de una sencilla organización.


El LD no deja lugar para la reiteración de términos, su eficacia aumenta a medida que la redundancia es eliminada o controlada. Por ello, este lenguaje debe regirse por el principio de entropía que, como concepto opuesto a la redundancia, se corresponde con la mayor cantidad de información aportada por un solo signo o mensaje. Precisamente el carácter entrópico del LD es lo que le diferencia del natural que al ser fundamentalmente oral requiere mucha redundancia, es decir, se produce la sinonimia, accidente lingüístico que puede distorsionar la comunicación. El LD tiene que suministrar pero controlándola esa redundancia o esa sinonimia de la lengua natural.


El LD ha de ser unívoco, por ello se llama controlado, no puede permitirse la ambigüedad del lenguaje natural. En comparación con el crecimiento de ideas, el desarrollo del lenguaje natural es lento, como consecuencia, es necesario utilizar la misma palabra para expresar dos o más ideas. Ello da lugar a la homonimia, otro accidente lingüístico a controlar por los LD.


Derivada de esos accidentes surge la ambigüedad, que crea dificultades en la recuperación: se trata del ruido (caso de la homonimia) y silencio documentales (en el caso de la sinonimia). Sólo el logro de la deseable entropía puede evitar estos inconvenientes y facilitar una recuperación eficaz de la información.

- Objetivos y funciones:


El LD es un lenguaje intermediario en la medida en que sirve de puente entre:

· las informaciones contenidas en los documentos y

· las informaciones solicitadas por los usuarios

Sirve fundamentalmente para normalizar la indización, que como sabemos es un proceso doble:

· se indizan los documentos en la fase de entrada en el sistema y

· se indizan las preguntas de los usuarios en la etapa de salida o recuperación

Los LD dotan de coherencia al proceso de indización facilitando la coincidencia entre los significantes a utilizar en las dos etapas.

Su capacidad de representar sin ambigüedad los contenidos documentales permite cumplir 2 objetivos fundamentales:

· el de inducción: lo cumple dado que el usuario tiene un instrumento de consulta que le guía a utilizar unos determinados términos para el concepto requerido, proporcionándole además otros que pueden también interesarle para su búsqueda

· el de representación: se consigue controlando la ambigüedad de los términos, reduciendo el volumen del vocabulario de la lengua natural, ya que no toma en consideración más que los sustantivos o sintagmas nominales, normalizándolos, y seleccionando además, de entre ellos, un solo término entre dos o más nociones consideradas sinónimas. El LD es igualmente de gran utilidad para la ordenación o archivo de documentos.

Además de las mencionadas funciones, el LD resuelve igualmente problemas planteados por el multilingüismo, como en el caso de los tesauros multilingües, que sirven de puente a diferentes lenguas, o en el caso de los lenguajes de clasificación, fundados en la simbolización numérica, que los hace independientes de toda lengua y 

constituyen una escritura comprensible en todos los países, de ahí su fácil empleo internacional.

- TIPOLOGÍA DEL LENGUAJE DOCUMENTAL
Existen diversos criterios de tipificación de los lenguajes documentales, los más generalizados son:

· el de control

· el de coordinación de los términos

· estructural

1.- Dependiendo del CONTROL ejercido sobre el vocabulario:

Los lenguajes pueden organizarse en dos categorías:

· Lenguajes libres: fundados en el principio de postcoordinación, se componen de un vocabulario no predefinido que se va generando a partir de la realización de procesos de indización. De este tipo son las listas de descriptores libres y las listas de palabras clave. No son propiamente LD puesto que para que reciban este nombre el vocabulario ha de estar controlado

· Lenguajes controlados: son los demás tipos de LD: tesauros, listas de encabezamientos de materia y clasificaciones. Presentan un vocabulario previamente elaborado, y admiten un limitado número de modificaciones en el momento de su utilización

Existe abundante literatura acerca de las ventajas e inconvenientes que conlleva el uso del lenguaje libre y del lenguaje controlado. Del análisis comparativo de ambos se suele concluir que uno neutraliza las deficiencias del otro, por ello, muchas bases de datos combinan la utilización de ambos en las distintas fases del tratamiento documental.

Según LANCASTER, los sistemas con lenguaje natural ofrecen una ventaja sobre los sistemas que utilizan un lenguaje controlado. El uso de un vocabulario ilimitado permite una gran especificidad en la recuperación; es más probable que el sistema con lenguaje libre de mejores resultados en comparación con los sistemas de lenguaje controlado, cuanto más específica tenga que ser la información.

Los vocabularios controlados también tienen ventajas. Un vocabulario controlado tiene 3 funciones fundamentales:

· Tiende a reducir las ambigüedades semánticas

· A mejorar la consistencia en la representación de la materia

· A facilitar la realización de búsquedas amplias

· La primera función se consigue diferenciando los distintos significados de los homógrafos

· La segunda función mediante el control de los sinónimos y cuasisinónimos

· La tercera estableciendo una estructura que una los términos relacionados semánticamente

Existe una relación entre los costes o esfuerzo en el input y el output de los sistemas de recuperación. En los sistemas con lenguaje controlado el coste y el esfuerzo se encuentran en fase de entrada mientras que en los sistemas con lenguaje libre los soporta la fase de salida, es decir, la búsqueda en la base de datos.


Un usuario experimentado puede desarrollar una estrategia que compense la falta de control del vocabulario en la fase del input. En esencia, utilizará la estrategia de búsqueda para conseguir los mismos resultados que podría proporcionarle un vocabulario controlado.

En conclusión, el vocabulario controlado es más práctico: proporciona al usuario un punto de búsqueda, en vez de dos o más, y reduce la posibilidad de que la búsqueda sea incompleta. Sin embargo, puede perderse alguna información.

2.- La sistematización de los lenguajes según el criterio de la COORDINACIÓN: 

Se realiza en función del momento en que se combinan o coordinan los elementos que los componen. Si los términos se combinan en el momento de la descripción, el lenguaje será precoordinado, y si lo hacen en el momento de la recuperación se tratará de un lenguaje postcoordinado.

Son LENGUAJES PRECOORDINADOS: Las clasificaciones y las listas de encabezamientos de materia (lenguaje utilizado para la indización de materias). En estos sistemas las distintas nociones o conceptos que se unen para expresar una materia o un tema ocupan un lugar determinado, es decir, se introducen en el momento de la indización en un orden previamente establecido y la recuperación habrá de hacerse secuencialmente siguiendo ese orden. Un lenguaje precoordinado pero no controlado es el sistema PRECIS, cuya indización es articulada y permite la recuperación por todas las nociones no sólo por la primera.

Son LENGUAJES POSTCOORDINADOS: Los tesauros (lenguaje utilizado para la indización por descriptores), y si incluimos los lenguajes libres podemos mencionar también las listas de descriptores libres y las listas de palabras clave. En estos sistemas las nociones o conceptos que se extraen en la indización para expresar el tema o los temas del documento tienen todos la misma categoría y no se expresarán en ningún orden determinado. Serán los intereses de los usuarios en la fase de recuperación los que obliguen a la combinación de conceptos que se realizará utilizando los operadores boléanos, los operadores de comparación, etc.

Si combinamos las características de CONTROL  y COORDINACIÓN podemos establecer 4 grupos:

· Lenguajes libres y precoordinados: el sistema Precis
· Lenguajes controlados y precoordinados: las clasificaciones y las listas de encabezamientos de materia
· Lenguajes libres y postcoordinados: las listas de descriptores libres y las listas de palabras clave
· Lenguajes controlados y postcoordinados: los tesauros
3.- Dependiendo de su estructura los LD pueden ser JERÁRQUICOS, COMBINATORIOS o SINTÁCTICOS


A la estructura jerárquica, también denominada arbórea, responden determinadas clasificaciones (las clasificaciones jerárquicas). En ellas los conceptos se distribuyen en clases o categorías, donde dependen unos de otros. Estos lenguajes van de lo general a lo particular.


A la estructura combinatoria o asociativa responden el resto de los lenguajes vistos hasta ahora: sistema Precis, listas de encabezamientos de materia, listas de descriptores libres, listas de palabras clave y tesauros, si bien es cierto que en la estructura de estos últimos participa también la estructura jerárquica. Estos lenguajes tienen una presentación alfabética y los conceptos se asocian o combinan libremente entre sí para expresar el tema o los temas.


A la estructura sintáctica pertenecen los lenguajes que recurren a una sintaxis, mediante la cual se pueden representar y poner en relación los contenidos de los documentos. Según su complejidad, se pueden diferenciar 2 tipos:

· Lenguajes sintácticos de gramática simple

· Lenguajes sintácticos de gramática elaborada

De momento están en fase de experimentación, y los que han aparecido (Syntol) no han tenido éxito.

4.- Según la caracterización de los documentos sea SINTÉTICA o ANALÍTICA

VAN SLYPE y MANIEZ tipifican los LD en 2 categorías:

· Lenguajes de clasificación: serían las clasificaciones bibliográficas

· Lenguajes de indización: los restantes LD, aunque las listas de encabezamientos participan también de la síntesis
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